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El material educativo es un medio 
más en toda tarea educativa. Permite, 
partiendo de la propia experiencia de l 
niño y de su manipulac ión, la educa­
ción de los sentidos y IIcva de forma 
progresiva al descubrimiento e inte­
riorización de los conceptos. Para me­
jorar su desarrollo y aprendizaje, el 
ni ño ha de tener a su alcance los obje­
tos indispensables que le permitan 
efectuar sus experiencias, puesto que 
"manipular es aprender". 
Históricamente, son Decrol y y Mon­
tessori los que con sus métodos y ma­
teria l específico resaltan la importan­
c ia del mismo en su corriente 
educati va. Es Montessori quien dice, 
refiri éndose al material, que éste tiene 
que estar estructurado y sistematizado 
c ientíficamente, presentando al niño 
juegos sensomotrices graduados por 
dificultad crec iente. En las gimnas ias 
tradic ionales se mantiene el carácter 
formali sta de los materiales que la in­
tegran, así como su estructuración y 
organización. Langlade, A. y Langla­
de, R. ( 1983) comentan "que la gim-

nasia neo sueca señala los siguientes 
aspectos positivos sobre la utili zac ión 
de los materiales portátiles (manua­
les): son una extraordinaria fu ente de 
recursos que ofrecen variedad en los 
trabajos diarios, se convierten en un 
centro de interés en la actividad, pro­
porcionando e l logro de una mayor 
relajac ión neuromuscular, la obten­
ción de un mayor sentido del impul­
so, el logro de una más acabada ex­
pres ión rítmica; ofrecen pos ibilidades 
de entrenar nuevas y sutiles coordina­
c iones generando habilidades motri ­
ces específicas; son fuente de energía 
y placer en la actividad. Los mate ria­
les más utilizados son: las cuerdas, 
las pelotas de diferentes tamaños, las 
bolsas, los aros." 
Continúan los mismos autores dic ien­
do que " los materiales suecos como las 
espalderas, las barras de suspensión y 
equilibrio, los plintos, etc. se constru­
yen siguiendo c iertos principios, a 
saber: su utilización por elementos a 
las diferentes edades, su utili zación si­
multánea por muchos ejecutantes, e l 
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empleo de madera -materia poco cos­
tosa en Suec ia-, la no neces idad de 
obreros altamente especializados". 
"El material, de acuerdo con la menta­
lidad analítica y con la idea higiénico­
correcti va de los escandinavos, refuer­
za e l razonamiento de que debe ser 
hecho para e l hombre y no e l hombre 
para el material. La forma de di señar y 
utilizar material está intimamente rela­
cionada con la posic ión aislante que 
los suecos predicaron insistentemen­
te" (Hemández-Manchón, 1972). 
Actualmente ex isten dos teorías o po­
sic iones antagónicas en cuanto al uso 
del material: los defensores de que 
todo el materia l es poco (materialismo 
pedagógico), j uic io no compartido por 
quienes defienden que el proceso de 
enseñanza-aprendizaje requiere muy 
poco materia l y ac uden a argumentos 
históricos. No compartimos ninguna 
de estas dos teorías, pues dependerá de 
otra serie de factores que después co­
mentaremos. Sí coincidimos en parte 
con e l materialismo pedagógico, por­
que no hay duda que e l disponer de 

23 



------------------------------ Apunts: Educació Física i Esports, 1990 (22) 23-30 - - ----

abundante material ayuda a la inter­
vención pedagógica, hac iéndola más 
rica y variada_ 
Cuando observamos el acto didáctico 
en un patio, polideportivo o aula de 
motricidad, siempre nos encontramos 
con una serie de elementos físicos 
que utilizamos para el desarrollo de 
nuestro quehacer pedagógico. Estos 
elementos fís icos son el material, la 
instalación, la indumentaria, etc., que 
hacen que la actividad física marque 
su propia especificidad en cuanto a la 
utili zac ión del medio o instrumento a 
través del cual se imparte enseñanza y 
se obtiene aprendizaje. 
El problema que abordamos es si el 
material contribuye o asegura este 
aprendizaje, o si favorece las percep­
ciones que fac ilitan la relación peda­
gógica alumno-alumno. profesor­
alumno, etc. Sabemos que el material 
es un elemento más del proceso, pero 
consideramos que su análisis puede 
ser más riguroso. Ante un plantea­
miento empírico, nuestra hipótes is es 
que e l material intrínsecamente pro­
porc iona una serie de relaciones per­
ceptivas y de aprendizaje. Sin embar­
go, sabemos bien que la acción 
didáctica no se puede reducir al mate­
rial y, desde luego, tampoco se trata 
de dar mayor importancia a esta cir­
cunstancia que a otras, dentro del mo­
delo de enseñanza que se utilice. 
En primer lugar nos preguntamos: ¿el 
planteamiento que vamos a realizar 
puede ser generalizable? Pues bien, 
consideramos que es un intento de 
aproximación a la innuencia que 
puede tener el material en la Educa­
ción Física, y que su generalización 
siempre puede ser objeto de impreci­
siones, pero no por ello será menos 
válido, pues toda acc ión pedagógica y 
humana también las tiene. 
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Un ejemplo de la importancia que se 
le concede al materi al es el expuesto 
por Montessori: "Para hacer aprec iar 
las diferentes cualidades de un objeto 
(color, forma, etc.), se le debe presen­
tar. Pero los objetos son innumerables 
y las cualidades limitadas ... Si se pro­
porciona una cualidad por separado, 
se dará un alfabeto de exploración: 
una llave que abre las puertas del co­
nocimiento. El hecho de que el 
mundo se capte de una forma global. 
desde un princ ipio, y de que sea nece­
sario conducir gradualmente al niño 
hacia el conocimiento, son factores 
que explican la razón del material que 
permite aislar las sensaciones". Conti ­
núa Montessori describiendo el mate­
rial "como un medio exclusivo de ins­
trucción, si bien su finalidad no es 
únicamente la de transmitir conoci­
miento_ A través de él debe buscarse 
el objetivo global de la pedagogía 
montessoriana: el desarrollo de la per­
sonalidad y del mismo hombre. El 

material educativo constituye verda­
deramente la base del sistema mon­
tessoriano; el material educativo, el 
objeto con el que el espíritu se prue­
ba, se ejercita y se afina, revela y des­
pierta las fuerzas interiores, constitu­
ye el soporte de la atención y permite 
al espíritu surgir y elevarse". 
La continuación del discurso pasaría 
por definir si esta innuencia del mate­
ri al puede estar condicionada por ele­
mentos ajenos al objeto del materia l. 
Consideramos logicamente que s í, y 
que estos condic ionantes serían todos 
aquellos donde se reali za el entorno 
de aprendizaje, entorno social donde 
se desarrolle la actividad física, por la 
importancia concedida a la materia en 
el centro escolar, por el sujeto objeto 
de aprendizaje, experiencias vividas y 
familiaridad con el material , pues sa­
bemos que el material conocido y uti ­
lizado tiene connotaciones distintas al 
que es nuevo en el proceso de ense­
ñanza-aprendizaje, la edad del sujeto 
implica un material más adecuado, el 
sexo, las dificultades de aprendizaje 
del sujeto, etc. 
Todos estos elementos estarán pre­
sentes en la acc ión pedagógica y no 
se pueden obviar, pues fal searíamos 
la realidad de lo que ocurre. 
El segundo paso en el discurso es co­
nocer la clas ificación genérica del 
material para posteriormente anal izar 
con mayor detenimiento las más es­
pecíficas. Esta clas ificación general 
podría determinarse por los siguien­
tes criterios : a) Por el usuario: mate­
rial del profesor, material del alumno 
y material de uso común profesor­
alumno; b) Por el proceso de fabrica­
ción: material de elaboración interna 
(en el propio centro), por profesores, 
alumnos, padres, y material e labora­
do por empresas especialistas; c) Por 
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su caducidad relativa: material fungi­
ble y material inventariable; d) Por el 
uso: común, uso individual , uso de 
equipo; e) Como potenciador de las 
percepciones: con el material se pue­
den producir percepciones de calidez, 
informalidad, no privacidad, familia­
ridad , libertad; f) Por adecuación a los 
contenidos de enseñanza: deporte, 
danza, gimnasia, expresión corporal, 
etc.; g) Por génesis hi stórica: material 
convencional y material técnico o al­
ternativo, y h) Por adecuación óptima 
de materia-asignatura. El material 
como medio potenciador para el 
aprendizaje en su relación y forma de 
organización. 
A continuación nos centramos en 
aquellos criterios que, a nuestro jui­
cio, se encuentran relacionados con la 
acción pedagógica y de aprendizaje 
de la actividad física. Estos criterios 
son: el material como instrumento fa­
vorecedor de la relación perceptiva 
que se produce en el ambiente y el 
material como medio para potenciar 
el aprendizaje. 
La primem e1asificación intenta ob­
servar qué tipo de relaciones percepti­
vas pueden darse entre el sujeto y el 
material y este tipo de relaciones son 
una parte importante del ambiente 
producido en la sesión de Educación 
Física. Siguiendo las e1asifieaciones 
Mehradian, citado por López Gonzá­
lez ( 1988), clasifica este tipo de rela­
ciones perceptivas en: percepciones 
de informalidad, calidez, no privaci­
dad, familiaridad, libertad. Todas 
ellas tienen un alto significado en la 
acción docente y no son exclusivas 
del profesor o del alumno o del mate­
rial , sino de la relación que se produ­
ce y de cómo se organiza dicha rela­
ción. 
La informalidad es una percepción 

antagónica a la formalidad , si bien la 
percepción de formalidad se daba en 
la Educación Física trad icional. Du­
rante muchos años, en la gimnasia 
sueca; este carácter de formalidad se 
mantenía constante como una peculia­
ridad más dentro del sistema. Hoy en 
día no ex iste este tipo de percepción 
formalista, pero sí se mantiene de al­
guna forma desde un análisis de las 
percepeiones según la clasificac ión 
que acabamos de exponer. Las per­
cepciones de formalidad existirán 
siempre que se realice la acción do­
cente y ésta vaya acompañada de 
unos procedimientos determinados. 
Esto se puede observar en la Educa­
ción Física en la actualidad: encontra­
mos la formación de filas, organiza­
ción de la clase en oleadas, círculos, 
etc., consideramos que tiene un carác­
ter formali sta. La clase de actividad 
física, si la comparamos con las más 
aeademicislas, tiene un grado de in­
formalidad evidente. Ello viene moti­
vado fundamentalmente por varios 
factores, uno de ellos es la situación 
del profesor en la clase. El profesor 
no tiene una situación exclusivamente 
externa al grupo, sino que también se 
introduce dentro del grupo que está 
desarrollando la actividad, lo cual le 
lleva a una situación interna. Ello 
conlleva una percepción de informali ­
dad , alternándose la formalidad y la 
informalidad en una dinámica dife­
rente a las clases teóricas. Estas per­
cepc iones de informalidad y formali ­
dad crean un carácter de relación 
diferente y una dinámica grupal dis­
tinta. El material contribuye como un 
factor más en las percepciones de for­
malidad e informalidad alternantes. 
Existe un material codificado para de­
terminadas actividades físicas: los 
materiales gimnásticos, los deporti-

vos, de expres ión, etc., todos ellos 
son deter-minantes para el desarrollo 
de la actividad concreta y definen en 
parte esa actividad. Existe otro tipo 
de material que combina esta relación 
formalista con la informalista, incluso 
material totalmente informal que con­
duce a utili zar el material de forma 
específica (balón de baloncesto). al­
ternativa (balón polivalente), inespe­
cífica (s illas). Estas formas son ejem­
plos de formalidad , formalidad­
informalidad e informalidad, que nos 
llevan a renex ionar sobre la relac ión 
del material con los contenidos de 
aprendizaje. 
La relación con el material es intrín­
secamente informal en la Educación 
Física; aparece desligada de situacio­
nes de ansiedad o agobio y contribu­
ye a una mejor dinámica grupal, al 
poder desplazarlo entre varios alum­
nos, a superar una situación de destre-
7.<1 o habilidad determinada, contribu­
ye en gran medida a este tipo de 
relac ión. 
Otra de las percepciones. según la 
clasificación expuesta, es la percep­
ción de calidez y la contribuc ión que 
tiene el material en la misma. La rela­
ción que se establece con la utiliza­
ción del material nos conduce a con­
seguir efectos positivos y determina­
das situaciones placenteras. Lógica­
mente esta ca lidez no describe el 
hecho físico de calor, sino la relac ión 
de aproximación al interactuar con el 
compañero en la utilización, movili ­
zación y manejabilidad del material. 
Determinadas situaciones en la activi­
dad física, durante el esfuerzo o des­
pués del esfuerzo y sobre todo en su­
jetos acostumbrados a realizarlo, 
producen sensaciones de bienestar 
que a su vez están generalmente rela­
cionadas con la adquisición de una 
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destreza determinada o con la capac i­
dad de res istir una determinada di s­
tanc ia, etc. Nos muestran la rel ac ión 
del materi al con percepciones de cali ­
dez. 
La siguiente percepc ión es la no pri ­
vac idad. En la Educación Fís ica e l su­
jeto interactúa con los demás de 
forma constante y ello conduce a un 
espacio de privac idad espac ial muy 
pequeño. El a islamiento o reflex ión 
que puede darse en otras materias 
aquí resulta mucho más difíc il. El ma­
terial , su utili zación, su organización 
y su disponibilidad reducen el espac io 
de privac idad en la Educac ión Física, 
siendo por tanto una percepc ión de 
di scriminac ión respecto a las ses iones 
teóricas. 
La s iguiente percepc ión es la familia­
ridad, que se centra fundamentalmen­
te en el materia l específi co y en el a l­
ternativo, puesto que el material 
inespecífico cabe la pos ibilidad de 
que sea familiar o no familiar. Siem­
pre podemos encontrar, en determina­
dos contenidos de enseñanza, que el 
material que utilicemos, ya sea espe­
cífi co o a lternativo, sea poco familiar 
en un inicio, pcro el hecho de un 
aprendizaje previo y el dominio de 
determinadas técnicas lo convertirán 
en familiar. El introducir un material 
concreto de un deporte poco conocido 
puede producir percepciones de no fa ­
miliaridad, pero, una vez utili zado 
sistemáticamente como un contenido 
de enseñanza más y no como una ac­
tividad puntual, sc producirá la per­
cepción de familiaridad. 
Otra de las percepciones es la de liber­
tad, si bien es un concepto demas iado 
amplio como para definir algo Lan 
puntual como es la re lación del mate­
rial en la Educación Física. Sí, en 
parte, recoge la intencionalidad de 
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descri bir que la acti vidad fís ica pro­
porciona mayor li bertad de mov imien­
tos, naturales y codificados y gratifi ­
cantes para aquel que los rea liza. Por 
el lo, cons ideramos que el grado de li ­
bertad que se disfrut a en el aul a de ac­
ti vidad fís ica es, lóg icamente, muy 
alto, teniendo en cuenta que en el aul a 
ordinari a las mesas , las sillas, el espa­
c io, e l materia l en general. no predis­
pone prec isamente a una "1 ibertad mo­
tora". La relac ión del materi al y la 
percepción de libertad es mayor en 
cuanto a la comparac ión con otro ti po 
de enseñanza. Este ni ve l de percep­
ción de li bertad estará siempre media­
ti zado por e l método de enseñanza que 
se ejerza, entre otros factores. 

Todas las percepciones descritas 
ex isten en el ambiente de la e1ase 
de Educac ión Fís ica: cada una de 
e ll as fo rma parte del conjunto y del 
ambiente producido. Sin embargo, si 
observamos el anál isis real izado de 
lo que es este ambiente en relac ión 
con lo que podría llegar a ser, com­
probaremos que es pos ible, con la 
util izac ión del mate rial y la relac ión 
que produce el mismo -<::omo instru ­
mento favorecedor de la rel ac ión pe­
dagógica y potenciador del aprendi ­
zaje- , aumentar estas percepciones 
optimizando las diferentes utili zac io­
nes del materi al y contribuyendo a 
una mejora de las re lac iones peda­
gógicas y, como consecuencia, favo-
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reciendo el ambiente del aprendiza­
je. 
Estamos relacionando la importancia 
del material en la actividad física. Si 
resaltamos dicha importancia, es en 
cierta medida porque siempre se le 
cita como un elemento más, pero no 
se le analiza en sus dimensiones. 
También debemos considerar que 
estas percepciones no son exclusivas 
del material. Como acabamos de des­
cribir, hace referencia a otros aspec­
tos como la instalación, los conteni­
dos de enseñanza, los objetivos etc., 
pero insistimos en que el material 
actúa condicionando esta serie de fac­
tores. De ahí que resaltemos su im­
portancia. 
La segunda clasificación es una pro­
puesta concreta sobre las posibilida­
des que el material ofrece en el apren­
dizaje del alumno. Conocemos bien la 
clasificación tradicional: convencio­
nal, técnico y alternativo. Teniendo 
en cuenta que es una clasificación 
descriptiva, poco nos indica sobre las 
posibilidades que el material conlleva 
para el aprendizaje. Por otra parte, 
esta clasificación tradicional nos ha 
introducido a la utilización de mate­
riales no convencionales que conse­
guían efectos muy positivos, pero 
poco aclaratorios sobre su posibilida­
des reales. 
La propuesta de clasificación del ma­
terial como instrumento de aprendiza­
je se basa en los siguientes criterios: 
movilidad y manejabilidad del mate­
rial , potenciación de estímulos, poten­
ciación para el aprendizaje y nivel de 
rendimiento motor. Este último se 
subdivide en motricidad perceptiva, 
motricidad básica, motricidad com­
pleja y condición física. Estos crite­
rios tratan de acoger todo tipo de ma­
terial que pueda tener mayor domi-

nancia en un criterio que en otro, o 
también todo material que tenga múl­
tiples influencias en los diferentes cri­
terios. Es difíci l llegar a precisarlos 
con exactitud y sin que surjan dudas 
respecto a la predominancia que 
puede llegar a tener uno u otro crite­
rio respecto a un material determina­
do, sin duda ello nos conduce a defi­
nir cada uno de los criterios para 
paliar en cierta medida esta subjetivi­
dad y poder discernir las peculiarida­
des de un material con respecto a 
otros. 

El primer criterio, de movilidad y ma­
nejabilidad del material, se refiere 
fu ndamentalmente al transporte, faci ­
lidad de manejo, posición en el espa­
cio, etc. Consideramos este criterio 
como la capac idad que tiene de ser 
transportado, de ser utilizado de 
forma inmediata, siguiendo pautas de 
alta fl ex ibilidad y alejado de rigide­
ces, determinado predominantemente 
por la disponibilidad. Tenemos cierto 
tipo de material en la actividad física 
que es de fácil utilización y no re­
quiere ni grandes esfuerLos ni pérdi-
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das de tiempo importantes. Existe 
otro tipo de material que produce un 
gasto de tiempo dentro de la sesión y 
que hay que tener en cuenta. La inten­
c ionalidad de este criterio es clarificar 
que determinados tipos de material 
requieren mayor tiempo en su organi ­
zac ión y otros requieren menos, y 
como consecuencia va en detrimento 
o es favorecedor de otros factores del 
proceso enseñanza-aprendizaje. 
El otro criterio es la potenciación de 
estímulos, que incluye todos los mate­
riales para estimulación de los orga­
nos reactivos, vista, o ído, tacto, pro­
piocepción, etc. , distinguiendo este 
tipo de material por la sensación que 
produce y lógicamente por el órgano 
reactivo implicado. 
El otro criterio, de rendimiento 
motor, lo subdividimos en motricidad 
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básica, motricidad perceptiva, motri ­
cidad compleja y condición física. 
La motricidad básica se refiere a 
aquellos materiales que se empleen 
para su desarrollo, preferentemente 
incluyendo en este apartado: giros, 
lanzamientos, desplazamientos, re­
cepciones y saltos. 
La motricidad perceptiva incluye 
todos aquellos materiales que favore­
cen la asociac ión y configurac ión en 
base a la relac ión que producen los 
distintos elementos que intervienen 
en el movimiento. 
La motricidad compleja incluye todos 
los materiales que contribuyen al de­
sarrollo de determinadas habilidades 
y destrezas específicas. Es el material 
deportivo, gimnástico, jazz, etc. 
El criterio de condición física incluye 
todo tipo de material indicado para el 

desarrollo de la fuerza, res istenc ia, 
veloc idad y nex ibilidad. 
Por último, el criterio de potenciac ión 
de aprendizaje, como un elemento 
amplio de clas ificac ión, incl uye el 
material que tiene diferentes posibil i­
dades, entre ellas, recoge los criterios 
anteriores de potenciac ión de estímu­
los, movilidad y manejabilidad y ren­
dimiento motor en los apartados de 
motricidad bás ica, motricidad percep­
ti va y motricidad compleja. El mate­
rial puede ser clas ificado por más de 
un criterio, pero generalmente predo­
minarán uno o dos de ellos sobre 
todos los demás. Si el material que 
podamos anali zar incluye varios cri ­
terios de los expuestos, entonces ten­
dremos un tipo de material que tiene 
grandes pos ibilidades para la poten­
ciac ión del aprendizaje y ello nos 
conduce a detemlinar qué material es 
el que prioritariamente nos interesa, 
teniendo en cuenta los factores condi­
cionantes ya mencionados, como la 
edad, y, en general, los factores del 
proceso enseñanza-aprendizaje. 
En la Tabla (pág. 3 1) se muestra un 
ejemplo de clas ificac ión en función 
de los criterios mencionados. 
Ex isten muchas preguntas respceto a 
la temática que acabamos de exponer, 
y nosotros planteamos las siguientes: 
¿es todo el material que utilizamos en 
la clase de Educación Física el ópti ­
mo para el desarrollo de los conteni­
dos?, ¿estamos sumergidos en unas 
pautas fij as de tipos de materiales 
para las acti vidades físicas?, ¿son los 
crite rios para la ubicación del mate­
rial suficientes para aprovechar al 
máx imo este elemento en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje? 
Todas estas preguntas nos llevan a me­
ditar sobre la importanc ia del material 
como un elemento más de acto didácti -
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Aros 
Arrastres 
Balón medicinal 
Bancos suecos 
Picas 
Cama eliÍstica 
Colchonetas 
Cuerdas 
Espalderas 
Panderetas 
Balones deportes 
Rodillos 
Maracas 
Tahlas equilihrio 
Túnel de ga tco 
M initramp 
Espejos 
Lastrados 
Mazas 
Pañuelos 
Patines 
Balones polivalentes 
G lohos 
Balones di rerentes texturas 
Sacos de arena 

Potenciación 
de estímulos 

x 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

Tabla I 

Potenciación 
para e l apn:ndizaje 

x 

x 
X 

X 

X 
X 

X 

X 

Movilidad 
y manejahilidad 

X 
X 
X 
X 
X 

X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 
X 
X 
X 

ivel de 
rendimicnto motor 

P- I3 -C­
P-B 
F 

P-R-C-F 
P-B-F 
P-B-C 
B-C -F 

P-I3 -C-F­
R-C-F 

P-B 
P-B-C 

P-R 
P-B 
1'-13 
P-B 
B-C 
P-B 

F 
P-B-C 

P-B 
P-B-C 
P-B-C 

P-B 
P-B 
P-B 

* C lasiricacilÍn de l material según los criterios de potenciac ión de estím ulos. para e l aprendizaje. movilidad. mancjahilidad y rcndi ­
miento motor. 
" 1' :: Motricidad perceptiva 
" B :: Motric idad biÍs ica 
" C :: Motric idad compleja 
" [) :: Cond ición física 

co. Sení pues necesario en un ruturo 
prestar más atenc ión a un eje tan impor­
tante como es el material en e l proceso 
educativo de las ac ti vidades físicas. 
Para concluir. quisieramos describir lo 
que la filosofía de Piaget planteaba: " la 
inquietud c ientírica radica en poder cs­
tablecer una vincu lación entre los as­
pectos biológicos, mentales y socia les 

y que en todos los dominios de la vida 
ex isten " totalidades" que implican una 
organi zac ión. con respecto a la cual las 
parles estan subord inadas. porque no 
tienen sentido por sí mismas. sino en 
relación con la totalidad". En definiti ­
va, tratamos e l materia l como instru­
mento del proceso educativo. s in darle 
más importanc ia que a los demás ele-

mentos. pero sí quercmos resa ltar que 
e l material requiere de unos criterios 
para desarrollar y mejorar nuestro quc ­
hacer didáctico diario. como una parlC 
más. que debe contri buir de forma par­
c ial a la enseiianza y aprendizaje de las 
actividades físicas. Este artículo ha 
pretendido en cierla fonna realizar 
dicha aproximación. 
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